
LOS DEPENDIENTES DE COMERCIO, FRENTE
A LOS HORARIOS COMERCIALES ACTUALESSON CERCADE DOS MILLONESEN TODA ESPAÑA

• Estos empleados suponen el 11,70 por 100
de la población activa española • El sector
de la alimentación acapara el 28 por 100 de
los dependientes • Una media de 4,2 de-
pendientes por comercio o establecimiento
• Reivindicaciones: Jornada laboral adecua-
da a los horarios comerciales, necesidad de
horas extras en vez de días de libranza, que
desaparezcan las comisiones de venta y se
integren al salario real, convenios privados

trabajadores-empresas

LO S dependientes,
dentro de los dis-
t i n t o s gremios
que componen el
comercio, abarcan

uno de los mayores porcen-
tajes del empleo activo. Cer-
ca de dos millones de depen-
dientes de comercio existen
en nuestro país, lo que su-
pone aproximadamente el
11,70 por 100 de la pobla-
ción activa. Por sectores, el
de la alimentación encabeza
la lista de empleados de-

pendientes, con un porcen-
taje del 28 por 100; le sigue
el comercio textil, con el
26 por 100 del total de em-
pleados en este menester.

El dependiente en España
surge en el último cuarto
del siglo pasado, cuando el
comercio conoce los prole-
gómenos de una reactiva-
ción que motivaría un alza
en la demanda de empleo.
El dependiente, por aquella
época al servicio de ua pa-
trón o de empresas de poco
tamaño, se asoma incluso
a la literatura de los escri-
tores de la generación del

98 como prototipo del per-
sonaje de la clase obrera
a caballo entre las ocupa-
ciones primarias y los nue-
vos empleos que la indus-
tria comienza á proporcio-
nar en España. Pio Baroja
encumbra a los dependien-
tes dentro de sus retratos
literarios como un pretexto
social entre la España que
desespereza su aseptismo
laboral y la otra España
que inicia los caminos de
la industrialización.

Los dependientes hoy
Como hemos dicho al prin-

cipio se aproximan a los dos
millones, distribuidos en más
de una veintena de gremios
distintos, sobre los que pre-

domina el ramo de la ali-
mentación.

No existe una profesio-
nalización del empleo de de-
pendiente. Su evolución la-
boral se debe a la experien-
cia que el tiempo en el oficio
proporciona. Las distintas
categorías dentro de una
empresa o de un comercio
surgen a través de una es-
cala de puestos vacantes que
se van ocupando con arre-
glo a la antigüedad en el
cargo. Actualmente, el as-

censo a cargos superiores
no está regulado por ningún
tipo de oposiciones y el de-
pendiente tiene que basar
su futuro en la experiencia
que va adquiriendo con los
años de oficio.

Existen en España un to-
tal de 470.000 establecimien-
tos o locales comerciales, lo
que vierte una cifra de 4,2
dependientes por comerció
o empresa. Ni que decir tie-
ne que uno de los problemas
que todavía padece la pro-
fesión es el imperativo la-
boral que supone la existen-
cia de auténticos minifun-

dios dentro de determina-
dos gremios. El 50 por 100
de estos locales están des-
tinados a industrias alimen-
ticias y el 92 por 100 de
los mismos cuentan con una
superficie inferior a los cin-
cuenta metros cuadrados, lo
que en algunos casos, aun-
que cada vez menos, provo-
ca un hacinamiento del me-
dio en que se desenvuelve
la jornada laboral.

El índice de paro
El comercio ha pasado in-

dudablemente por los pro-
blemas que configuran la ac-
tualidad laboral en nuestro
país. Pero los distintos gre-
mios del comercio, por otra
parte, han sido los menos

afectados por el fantasma
del paro, cuyo índice se si-
túa en el 0,5 por 100.

La jornada laboral es de
cuarenta y cuatro horas se-
manales, aunque el mayor
número de horas que per-
manecen abiertos los comer-
cios se suplen, en algunos
casos, con las horas extras,
auténtica tabla de salvación
para los salarios de los de-
pendientes.

No se pueden establecer
unas tablas salariales gene-
rales porque el comercio
abarca distintos gremios, y
los convenios colectivos, por
otra parte, de carácter pro-
vincial, son bien distintos
en la industria textil o la
alimentaria, por e j e m p l o .
Poco a poco, y sobre todo
en las grandes empresas co-
merciales, se está llegando
a convenios privados traba-
jador-empresa, que, natural-
mente, superan los topes sa-
lariales impuestos por las
legislaciones laborales de
carácter provincial. Nos
atreveríamos a hacer una
media de los sueldos base
de los dependientes, genera-
lizando los gremios, media
ésta que no s u p e r a las
20.000 pesetas mensua1es
para los empleados mayores
de dieciocho años.

El mayor problema
El mayor problema que

actualmente tienen p l a n -
teados los dependientes de
comercio es, sin lugar a du-
das, el de los horarios co-
merciales, que les afectan
doblemente: como emplea-
dos y como consumidores.

El 11 de enero del pasado
año entraba en vigor la nue-
va ordenanza de horarios
comerciales. Una ordenanza
polémica en su confección
y que, desde luego, fue adap-
tada mucho más al consu-
midor que a los trabajado-
res del comercio.

El cierre de los comercios
dedicados a la alimentación
los sábados por la tarde fue
una medida que a nadie sa-
tisfizo. Por una parte, a los
consumidores les privaba de
efectuar sus compras—hay
que tener en cuenta el ele-
vado porcentaje de amas de
casa que trabajan fuera de
su hogar—en esta tarde li-
bre; por otra, a los depen-
dientes, si bien les propor-
cionaba media jornada li-
bre, también es cierto que
les imposibilitaba de poder
realizar sus compras en los
establecimientos del ramo,
sobre todo teniendo en cuen-
ta que el 35 por 100 de
los dependientes son muje-
res, y de éstas, el 10 por
100 amas de casa.

Los mismos empleados de
los comercios alimenticios
mostraban su descontento
por esta medida, estimando
que quebrantaba la econo-
mía deméstica. Concreta-
mente en Málaga los esta-
blecimientos alimentarios se
negaron a cerrar los sába-
dos por la tarde y también
en otras capitales españo-
las se solidarizaron con la
postura de los comerciantes
malagueños.

El resto de los empleados
del comercio que no se vie-
ron afectados por la medi-
da se consideraron una vez

más marginados, aunque la
entrada en vigor de los nue-
vos horarios suponía un pe-
queño paso en sus preten-
siones.

Por otra parte, los gran-
des comercios propugnaban
la idea de seguir practican-
do los horarios comerciales
que permitieran una aper-
tura al público de sesenta
horas y media semanales.
Para ello era necesario el
establecimiento de unos tur-
nos rotativos o la posibili-
dad de hacer horas extra-
ordinarias, medida esta úl-
tima que beneficiaría mu-
cho más a los dependientes.

Pero se impuso el sistema
de turnos rotativos con los
consiguientes problemas pa-
ra los trabajadores del sec-
tor, que no lograron lo que
para ellos hubiera sido la
fórmula ideal: la jornada,
continuada. Con los turnos
rotativos continuó la jorna-
da partida para los trabaja-
d o r e s de los comercios,
adaptada a unos horarios
comerciales que implicaba
una dedicación de mañana
y tarde.

Las comisiones de venta
La mayoría de los depen-

dientes están sujetos a unos

salarios base marcados por
los convenios provinciales y
el aliciente de las comisio-
nes de venta. Esta es una
fórmula que a nadie agra-
da y sobre la misma man-
tienen la lucha reivindica-
tiva. Existe la necesidad de
que se les garantice unos
sueldos satisfactorios que
no dependan de la mayor
o menor animación del mer-
cado.

En algunos grandes co-
mercios la jornada de tra-
bajo excede de la marcada
por la reglamentación labo-
ral. En consecuencia, no se

les abonan las horas extras
y, en compensación, se les
ofrece un día de libranza,
al margen, naturalmente, de
los domingos, medida ésta
qué por diversas razones no
aceptan los afectados, pues-
to que el pago de las horas
extras repercutirían en las
pagas extraordinarias, in-
demnización por accidente o
pensiones por jubilación.

Volviendo de nuevo a los
actuales horarios comercia-
les, existe un desfase evi-
dente entre las jornadas la-
borales de los dependientes
y los horarios de apertura
al público y que hacen di-
fícilmente compatible la do-
ble misión empleados - con-
sumidores. Para las amas
de casa con jornada laboral
interrumpida, el actual ho-
r a r io comercial supone el
que tengan que realizar sus
compras en un tiempo re-
ducido, restándoles la opción
a escoger calidades por la
premura de tiempo.

Otro de los fenómenos
normales que se suelen dar
dentro del sector es el de
los dependientes tempore-
ros, contratados normal-
mente para cubrir la sobre-
carga de trabajo en épocas
de rebajas—verano y enero

sobre todo—y de los que tan
sólo un 10 por 100 quedan
fijos en la plantilla empre-
sarial.

Madrid absorbe aproxi-
madamente el 14 por 100
de los dependientes de co-
mercios de toda España. Los
problemas suelen ser muy
similares a los del resto de
las provincias españolas,
aunque por sus especialida-
des características en el
sector alimentarlo adquie-
ren singular envergadura en
cuanto a la vigencia de los
horarios comerciales se re-
fiere.

Reivindicaciones
Por último vamos a ex-

poner un cuadro reivindica-
tivo conjunto de las necesi-
dades laborales de estos casi
dos millones de dependien-
tes que desempeñan su tra-
bajo en los distintos esta-
blecimientos de toda Es-
paña.
• Necesidad de una jorna-
da laboral que se adecue a
los horarios comerciales vi-
gentes o bien que se esta-
blezcan jornadas continua-
das.
• Necesidad de hacer ho-
ras extras prescindiendo de
los turnos de libranza por
el exceso de horas de la jor-
nada.
• Reivindicaciones sa la-
riales que permitan la ob-
tención de unos s u e l d o s
adaptados al nivel de vida,
desestimando el hecho de las
comisiones por ventas.
• Convocatoria de concur-
sos para acceder a los dis-
tintos cargos dentro de la
actividad comercial.
• Convenios privados em-
presa-trabajadores y esta-
blecimiento de turnos de li-
branza para sábados y vís-
peras de festivos.
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